La cruz de Jesucristo : tercera parte ; Horroroso crimen cometido por una joven de la provincia de Salamanca dándole muerte a su padre con un hacha de mano en el pueblo llamado Membribe : primera parte, segunda parte, tercera parte by Anonymous
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Al camplir los veinte años aqücl niño 
por aquellos ¡prados, ovejas guar-daba, , 
y hacía una cabana que muy cerca había 
casi siempre cadS'ifiSíáSÍáSCCTCáilaSiíp f 
Allí habia'íípajrnufej- ntwyi&^&iftosa ," 
muy hermosa y sin. ninguna pretensión 
y el muchacho de feíif^íí^tíafto?^^ 92 Y 
una tarde fué a pedifkjfdaGi^ R-OTsrEijrq 93 
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Y ella le dijo con mucha pena 
no puedo darle jamás mi amor, 
por que abtit&MábtífefiíiítdoCííácíQlíO ÍÁ 
un hombre infame m^,^|j|pnjj6j.;.ft gfío^gT 
olebuq IB tfinstn i sh s ?.BV si 
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Como el mozo era más joven que ella 
temió de él que era posible la engañase 
pero tanto le insistió con su carino 
que le dió palabra de con él casarse. 
Y contento dijok a su prometida 
te regalo, reina de nif corSzo&, 
este jesucristo que llevo en el pecho 
y feliz le dió un hermoso medallón. 
Este recuerdo fué de mi padre 
que por desgracia jamás vi yo 
y al oir la novia estas palabras 
desvanecida pronto cayó. 
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Al volver en si le dijo dolorida 
hijo mip^ por fw le llegué a encontrar >. 
y exclanVó él. A' y mi madre de mi Mriiáf 
que feliz soy al poderte abraízar. .)! ÍS 
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Esta ci^ uz de Jesucristo que me has dado 
es milagro que me ha dado a conocer 
de que soy tu madre, pues yo te la puse 
al momento terminaste de nacer. 
BIÍIÍB ím 2b BÍÍIÍ Bíiccmsri Despues el joven contó a su ,madre 
de quiéiPfóéM'%<fm%vttfa99$> fenóíS 3típ^ 
y ella M f e ^ o n amargura:, qí. 25)29 ^up 
ese fue el hombre que me perdió. 
9'íbBq im B obBtviii 3ri sup zsu^. 
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Una vez que el joven se enteró de todo 
a su madre con cariño dice así: 
yo te juro que en el resto de tu vida 
siempre dichosa has de vivir 
Pues mi padre todavía está soltero 
y con deseos de poderte encontrar 
y recuerda bien de todo lo pasado 
y ahaora contigo se casará. 
En compañía los dos se fueron 
hasta la casa del seductor 
y con cariño allí se abrazaron 
y el matrimonio se efectuó 
Ya viene .cl^adre d.^l campo 
el hombre d<|,trab^|ar 
y se ha acostado en su cama 
para poder descansar. 
Jacoba que comprendió 
que su padre está dormido 
se asoma a la habitación 
para hacer lo prqmetido. 
Con el hacha que llevaba 
en la su mano derecha 
le dió un golpe en la cabeza 
y asesinado lo deja. 
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¿que es ío que te jestá pa^a^do 
que estás toda étisángrentada? sjb y 
Pues que he m^íado a mPpadre 
y tu ya no digas nada 
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te daré ;dos~puñ 
A las once de la noche 
Jocoba así le decia: 
te vas a buscar la burra 
5 l ^ 1 § l r l 0 a las Pocilgas-
]ptt]||¡jjj Y viendo que no podían 
continuarlo a las pocilgas 
lo arrimaron al tronco 
tirado contra una encina. 
Después que le clieron muerte 
al camipflfeílpRsafianiyav o^\ -úiqmia IA 
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se pusierofl^dfcHSfri^q 5 3ÍJÍ abisí eru; 
como unas fieras malvadas. 
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A l otro día en la mañana n 
Jacoba así'réltdié(íííá'ín smfiini sidmori nu 
te vas a dar cuenta al pueblo 
y también a la justicia. 
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El día 22 de koviembíe de 1932;'se'hallaba yivíéndo en eí monte de 
este pueblo, a una distancia de un kilómetro, y sitio conocido por el 
nombre de «Caseta de Valdecarros» y "en un chozo, el vecino Antonio 
Domingo Benito Hernández, de 58 años de edad, viudo y jornalero, en 
compañia.de dos htios solteros, lacofca de 20 años y Armonio de tl8. 
arreglase unosr gantaiones quedá^idqse dormido,. ^\AV¿rtt»U 
En áquef tóbmtóo' cogió Jácóba un dental dándole un golpe en la 
cabeza y repitiéndole icón *otroK, dejando el dental para coger con ambas 
manos una piedra de gran t^Éañ&Von la' que lé d i ^ o t r ó golpe "destrozán-
dole el cráneo. illlP1111!!!!!!!!11'1!!! 
Hecho esto, lavó las manchás de sangre, quemando algunas ropas, 
y al llegar su hermano Antonio le contó lo ocurrido con gran sat sfacción 
diciendo había quitado delante a un enemigo y que no temiese de nada e 
hiciese lo que ella ordenase pues de lo contrario le mataría. 
Como diese miedo al Antonio ver al padre le tapó' la cabeza lacoba 
con un paño y comieron áñiíoTTi^WáiíosTrañq esperando lle-
gase la noche en cuyo momento prepararon una burra que tenían en casa 
y en ella tendieron a su padre, entre ambos, tirando Antonio de la caba-
llería y yendo Jaeoba sujetando al padre, con una escopeta cargada al 
hombro por si encontraban en el camino alguna persona que los pudiese 
descubrirbuiv stbsq ísl h ó b ^ n p onB2o5I bb sínc?. nsotiV 
Por un r e g a í ^ p x j n i p . para^ue no se conociese l^fpista lo t r^Ja^gf , 
ron al t é r m i B f í ^ | ^ a d ^ ^ é i ^ i í o l p a una distanci^, de; idos kilómetros, 
junto a una encana con la escopeta al pie del cadáver. k k 
Regresaron'áfñWf-^ie^ífiáficfs^éñ chozo y cenaron-y&Pabostaran ha^'P 
ta las 7 de la mañana siguiente en que se presentó Antonio a las Autor!-' 
dades dando cufeM d ^ - q W s & i ^ r e había salidcfi'd^afcá él :día anterior 
y no habiaotgresadojtim el sis sap sdhdmsU obsrnE.il oUhua 
Salió t o ^ f l m M i $ & W < . b u s c a y lo encontraron cadáver, en, ci 
sitio antes dicíio y en la torma tó^bién explicada, r- ' 'r r • 
Aunque los Tiermahos négabán toda participación en el crimen' y na-
da se sosf>echa^a de ellos, se encontró en el chozo unachaqiieta consangre 
y a l ^ H c & ' M a i í d & s ^ W ^ que le condujeron, lo que ;hi¿o sóspe-
char ser ell'oisLlb^'dütopéiicomO confesaron ambos seguidamente; diciendo 
Jacoba queátabia dado a luz hace, 4 meses y que hatoía sido de.su padre y 
que como ya no podía verse libac de él que se vió obligada a matarle, an-
tes que el la matase a ella si trataba de abandonarlo. 
Amb^íM!! ,P1^os hanJngwado en la cárcel de Seaueros y desde allí 
serán condtíciaos a la de Sálamanca para esfiéVár e m í l d ' ^ la justicia el 
día del inicio o«P.9t) 1?'6 9™fiq w& B rAh sb y srf jon cjb ,siqnisxa 
leniEyas smp o^nsi 9Í iyn9jiif>rn ^sbpq fcigq 
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Virgen Santa del Rosario Quedó el tal padre viudo 
dame luz |^ í#feíSl t í^9Í30WOD 92 on 3tHhéFáigFQMémpo ya ' 
e r ¥ ^ M : á s 1 f í { i u M ^ ^ él quedó la d e s g r a c i á 1 ^ 
-ho lüA EB! B oinoirrA ólírsesiq SE SUD ns sínsítiBíE BnBir&rn el sb \ SBÍ BÍ 
Prc^íTKi^íderSalanian^aihríñE vrbE.ftiíhija se decía ^Bb 
pueblo llamado Membribe que era la mujefcde todos on Y 
sigriLEnos císcrpBrfoBnti osoib h ns óiíriODns SE .Epíls sb BdErissa?oE 92 Bb 
h n una ^m^hP^^iubr ¿No ves lo que e s t á ; " : B ? ^ p 
un matrimonio vivía ,2 ¿odniB noiBEsie©» tor tan mala X&ftftís ISE ÍBÍÍD 
el cual era muy honradÓBrí sup y Esesm feúmtkxié esafe.andadas 1 yjf¡[ 
y m ^ r e s Hi jós^f i f i f1^ plv 92 pomue la aente no diga. 
.ohBiTobnBdB sb MBÍBI] IE mis s S.-BÍBÍ^ BI IS SUD ESÍ 
^ t e ^ Y ^ P ^ a ^ b ^ ^ m ^ Bí ns ObBiSl^ü i nfiíí *>ti*tmkü añrfmA1 . x . a ^ a ei padre en el monte . ^ Jacoba que le escuchaba 
siempre, de noche y de dia a su padre así decía 
para poder mantener le tengo que asesinar 
a quien le quitó la vida. | ^ y quitarle a usted la vida. 
